SER IMAGENES DE JESUCRISTO
IMAGENES DE DIOS

“La razón se ha atormentado penosamente y en vano durante siglos para responder a estas cuestiones tan sencillas en apariencia. Solamente la religón puede resolverlas, y desde la primera infancia, nos enseña que Dios nos ha creado para él, que formados a su imagen debemos ser eternos como él, que la vida no es más que un tiempo de prueba que acabará pronto y que en la muerte cada uno será recompensado o castigado según sus obras. ¡Cuántas cosas encerradas en estas pocas palabras!”

“Dios me ha hecho para su gloria, por lo tanto puedo dirigir hacia él todas mis acciones, consagrarle todo mi ser, porque yo lo he recibido de él y él me lo ha dado para esto. Yo debo aplicar mi espíritu en conocerle, todas mis facultades en servirle. Por lo tanto no he nacido y no debo vivir para entregarme a mis diversiones frívolas, a ser rico y poderoso, sino a ser santo.".

“Y entonces han comprendido que sólo Dios era digno de su amor, porque él es el verdadero bien, el bien infinito, porque el hombre, creado a su imagen, no pueder ser feliz por la participación a ninguna otra felicidad que no sea la de Dios.”

“¡Qué! ¡Basta! ¿No es Dios nuestro modelo? Considerad una detrás de otra todas sus perfecciones adorables, su justicia, su bondad, su misericordia, su paciencia, sus atributos divinos, y ved si sois sus imágenes. ¡No! ¡No es bastante!”

“Ella nos ha enseñado desde la más tierna edad, ella nos enseña en el catecismo, que Dios nos ha creado para él, que formados a su imagen debemos tender continuamente a ser perfectos como él, que nuestro paso, aquí abajo, no es más que un tiempo de prueba cuya duración será muy corta, y que, en fin, en el momento de la muerte cada uno será recompensado o castigado según sus obras. ¡Cuántas cosas en tan pocas palabras! Meditémoslas. Dios me ha hecho para su gloria, por lo tanto debo drigir hacia él todas mis acciones, por lo tanto debe aplicarme en conocerle, todo mi ser, todas mis facultades deben servirle”

“Así, cuando el hombre ha llegado a destruir en él la imagen de Dios, se esfuerza en hacer un Dios a su imagen, es decir, lo suficiente inconsciente, lo suficiente indiferente para que convenga a sus pasiones. Despoja al Ser infinitamente santo, infinitamente sabio, infinitamente justo, de todas sus perfecciones y le da a cambio, como atributos, las debilidades y los vicios de nuestra naturaleza degradada.”

“¡Ah ! Experimento que me dirigido al único Maestro capaz de instruirme. El me dice que el estado presente del hombre no es aquél en que había sido creado. Que ha caído por su desobediencia del estado en que había sido puesto. Y entonces, conozco la cuasa de estas contradicciones que me extrañan. Todo lo que hay de grande en mí es un resto de la primera condición del hombre. Todas mis miserias son una consecuencia del pecado. Así todo se aclara, todo se explica. Conozco el rango que ocupo y cuáles son los sentimientos que me convienen. Evitaré el orgulo recordando mi desgracia y mi debilidad. Evitaré el desánimo y la deseperanza pensando que Dios me ha hecho a su imagen, que ha enviado el reparador que había prometido a nuestro primer padre en el momento de la caída”

IMAGENES DE JESUCRISTO

“Sí, lo espero, vais a llegar a ser lo que no habéis sido hasta ahora, verdaderos cristianos, cuyas palabras serán siempre castas, o mejor, cuya conversación estará en el cielo, como se expresa el apóstol, cuya vida entera no será más que una imagen, una copia viviente de la vida de Jesucristo. Permaneceréis firmes en la fe, inamovibles en vuestras resoluciones. De ahora en adelante no tendremos ya que lamentar vuestra incostancia.”

“No nos engañemos. No es suficiente para ser santos evitar el mal, también los paganos lo evitan. Es necesario practicar el bien, y ¿qué bien?. Todos los bienes juntos, es decir, todas las virtudes cristianas, puesto que para ser verdaderamente santos, es necesario nada menos que tomar al Santo de los santos como modelo y llegar a ser semejantes a él. Semejanza que comienza en la tierra, donde siempre será imperfecta, pero que se acaba y se consuma en el cielo. Toda otra santidad no es más que imaginaria. Y cuando Dios dice que quiere nuestra santificación, es como si dijera que quiere encontrar en nosotros todas las perfecciones de su Hijo, que seamos en cierto modo, en la medida que lo permita la debilidad humana, revestidos de Jesucristo, como dice el apóstol, que sigamos a Cristo en todos sus caminos, que juzguemos de todas las cosas como él las juzga, que amemos lo que él ama, que despreciemos los que él desprecia, que odiemos lo que él odia, en una palabra, que todos nuestros pensamientos sean conformes a sus pensamientos y que seamos su imagen viva. Sicut ille ambulavit et ipse ambulare.”

“Todos los cristianos han recibido esta vocación. Ninguno de nosotros entrará en el seno de Dios si no ha llegado a ser conforme a la imagen de su Hijo, como nos lo dice él mismo, que él ha puesto toda su complacencia. Y para elevar hasta él a todas las miserables criaturas, es necesario que encuentre en ellas los rasgos, y si puedo decirlo así, la figura, la huella viviente de Aquél a quien ha engendrado antes de todos los siglos. Así, el espíritu de pobreza, de mortificación y de obediencia es ese mismo espíritu que debemos tener, ya sea que el Señor nos llame a pasar nuestros días en la soledad, ya sea que nos lleve a vivir en medio de este mundo que Jesucristo ha maldecido, de este mundo por el que no ha rezado. Pero ¿en qué consiste la vocación que has recibido de lo alto’ Consiste en una renuncia más absoluta, más íntima, a todo lo que es objeto de los afectos y el amor de los hombres. Tu tesoro es la pobreza, tu voluntad no tener ninguna propia y a partir de ahora no conocerás otras las delicias que las de la penitencia.”

“¡Oh! No es suficiente, porque está escrito: “sed perfectos como vuestro padre celeste es perfecto”. Digamos, por el contrario, es necesario que mi fervor aumente, que llegue a ser cada vez más piadoso y más puro, más fiel en imitar a Jesucrito y en seguir las inspiraciones de su gracia, para que el día de su venida, sea conforme a él y que en el cielo se consume esta perfecta semejanza con él que será durante la eternidad mi gloria y mi dicha. “Sed perfectos como vuestro padre celeste es perfecto” “Seréis semejantes a él””

“Sí, este es el admirable designio de la Santísima Trinidad en nuestra consagración bautismal. Y, ahora, en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, os pregunto ¿cuál es la semejanza que hay entre vuestra vida y la vida de Jesucristo, su hijo, que se ha convertido en nuestro hermano? ¿Qué respeto tenéis de sus máximas? ¿Qué esfuerzos hacéis para imitar sus ejemplos? En fin, ¿qué espíritu os anima, el de Dios o el del mundo? Decidlo, ¿sois cristianos?”

“Jesucristo: Sí, hijo mío, llegará un día, si tú eres fiel, en que conocerás como eres conocido. Ahora, aunque esté realmente en tí como en el mismo cielo, no me descubres más que por la fe, y mi presencia no te es sensible más que por la unción que derramo invisiblemente en tu alma. No puedes gozar de mí de otro modo en la tierra. Pero cuando Dios, que es espíritu, os transforme a su imagen, te elevarás de claridad en claridad, hasta la fuente de toda belleza, de toda luz y de todo bien.”

“Nadie se salvará si no es conforme a su imagen: “nos presdestinó a ser imágenes de su Hijo”. ¿Qué hay de extraño que estemos obligados a vivir como ha vivido aquél que ha muerto por nosotros?

SACRAMENTOS

“Al contrario, cuando hace uso de los medios sobrenaturales uqe le son dados para elevarse a la perfección de su ser, cuando se libera de la esclavitud de los sentidos, levanta los ojos al cielo para atraer sobre él las gracias divinas, sus afectos se purifican, sus pensamientos se ensanchan, su inteligencia entra en posesión de la verdad y se alimenta de ella. Todas sus facultades adquieren un carácter de infinito, su corazón sólo aspira a los bienes eternos. En una palabra, se convierte en lo que era al origen, es decir la obra maestra de la creación, una imagen viviente de la divinidad. Eso es lo que la gracia produce en nosotros, pero ¿estamos convencidos que sólo ella puede producir estos efectos admirables?”

“¡Oh ! que diferentes son los pensamientos de los cristianos. La religión les enseña que Dios no ha hecho solamente nuestra alma a su imagen, sino que él ha formado nuestro cuerpo con sus propias manos. Vuestros cuerpos, dice el apóstol, son miembros de Jesucristo: “sois miembros de Cristo”. El templo de Dios es santo, añade, y vosotros sois ese templo, templo vivo que le es consagrado por los sacramentos. En efecto, es necesario que el cuerpo sea lavado por el agua en el buatismo para que el alma sea purificada y que se una a la carne sagrada del Salvador en la Eucaristía para que el alma sea alimentada espiritualmente”

“Es así como la Santísima Trinidad ha restablecido en nuestras almas su imagen, que el pecado había borrado, y es así como Dios nos ha devuelto las perfecciones, los derechos que la desobediencia de Adán nos había hecho perder. De modo que después de haber sido regenerados en las aguas del bautismo, podemos decir, con toda verdad, que somos semejantes a Dios. Y esta palabra de orgullo: “seremos semejantes a Dios”, que pronunciada por nuestros primeros padres, fue la causa de todos nuestros males, puede ser repetida por nosotros, en otro sentido. Nosotros podemos decir que hemos nacido de Dios, que somos de raza divina, que Dios está en nosotros y nosotros en Dios”

“Y, en primer lugar, el bautismo, borrando la mancha del pecado original en nuestra alma, hace revivir la imagen de Dios y restablece en ella la semajanza perfecta. Dejamos de ser hijos de la cólera y nos convertimos en hijos de adopción, dignos por este título de la complacencia y del amor del padre celeste. Tristes hijos de Adán, deberíamos estar privados para siempre de su presencia, pero por el bautismo, volvemos a entrar en comunión con él, podemos llamarle con el dulce nombre de Padre, porque hemos nacido de él, porque somos de su raza, al participar de su naturaleza, según la enérgica expresión de San Pablo: “sois raza de Dios” Y a partir de ahí, él nos ama con el mismo amor con que ama a su propio Hijo. Todos sus tesoros y todos sus bienes son nuestros, su herencia es nuestra, su dicha, su gloria serán nuestra parte y nuestra recompensa, con tal que seamos verdaderamente sus hijos, es decir, si nos esforzamos en ser semejantes a él, en ser santos como él es santo: “sed santos como yo soy santo” Así, en la creación Dios nos ha hecho salir de su seno por un acto de poder y en el bautismo nos ha creado, en cierto modo, por su bondad”

“Sé, que aquí abajo, nuestra unión con él no puede ser perfecta, pero debemos tender a ello por continuos esfuerzos. Es, sobre todo, cuando tenemos la dicha de recibir a Jesucristo, cuando debemos pedirle esta gracia inefable. Ponte, humildemente, a sus pies, pídele que quiete tu espíritu, que te revista, que te penetre del suyo y que te enseñe a ser manso y humilde de corazón, para que encuentres el reposo de tu alma.”

“La Iglesia no olvida nada, sin embargo, para recordarnos los efectos maravillosos que debe producir en nuestra alama, y que tiene la virtud, no sólo de expiar las innumerables iniquidades de las que somos culpables, sino también de de hacer de nosotros criaturas nuevas, de transformarnos en Jesucristo como el pan y el vino son cambiados en el cuerpo y la sangre del Salvador. Eso es lo que significa, de modo particular, el agua que se vierte en el cáliz después de haber vertido el vino. El agua representa al pueblo fiel que es unido a Jesucristo y ofrecido con él. Y el sacerdote al hacer esta mezcla misteriosa pide al Señor que nos ha creado de un modo maravilloso, puesto que ha impreso en nosotros la imagen de sus perfecciones infinitas, y que nos ha reformado de un modo más admirable todavía puesto que se ha dignado de tomar nuestra naturaleza, le pide, digo, que nos haga partícipes de la divinidad de su Hijo, de modo que no seamos más que uno con él, lo mismo que el agua no hace más que una sola substancia con el vino del que es imposible ya separarla.”

“Quiero, pues, en este momento, hijos míos, hablaros de una verdad muy importante, que por desgracia ordinariamente es poco conocidad y poco experiementada, error funesto, ceguera deplorable. Se cree que se puede serr cristiano sin imitar a Jesucristo y uno esperar compartir un día su gloria sin haber compartido sus sufrimientos. No dejemos pasar estas fiestas solemnes sin tomar la resolución sincera de caminar por las huellas sangrantes de nuestro buen Maestro. El mismo nos lo manda, os lo mostraré en pocas palabras y os mostraré a continuación que no hay nada mejor que la consideración de estos dolores para consolarnos de nuestras penas.”

VIDA RELIGIOSA
“Dios no puede amar en nuestra alma más que su imagen. Ahora bien, todo el trabajo de la vida religiosa consiste en perfeccionar esta huella divina, de la que el pecado había borrado uno detrás de otro todos los rasgos, de modo que en el hombre no quedaba ya nada de Dios. Habíamos sido hechos partícipes de su naturaleza y de sus perfecciones infinitas.”
.

“De modo que al practicar la pobreza, la castidad, la obediencia, al consagraros al servicio de las pobres almas que la providencia pone en vuestras manos para convertirlas y santificarlas, caminaréis de virtud en virtud, formaréis en vuestro corazón gradas sucesivas que os eleverán hasta el trono de aquél de quien habeis sido, aquí abajo, la Imagen y que os asociará a su gloria y a su dicha durante toda la eternidad”

“Jesucristo que les dice, como a sus primeros apóstoles, cuyos ejemplos desean imitar y continuar sus trabajos: Id, Hermanos míos, a enseñar a esta multitud de niños sentados en las sombras de la ignorancia y de la muerte y que permanecerán siempre ahí si no hay nadie que se consagre a sacarles de ellas; id a instruirles y a enseñarles el camino del cielo”

"No reconocerá otros títulos para la posesión de su Reino que los servicios que le habrán sido hechos en la persona de los pobres, sus imágenes y sus miembros."

“Pero tengamos cuidado en no amar la cruz más que de un modo especulativo, porque, por desgracia, es muy fácil hacerse ilusiones en esto. A la vista del crucifijo, nuestra fe, nuestra piedad se despiertan, nuestro corazón se conmueve y, a vece, nuestras lágrimas corren abundantemente. Pero cuando le place al Señor afligirnos, es decir, desprender una parte de su cruz y dárnosla como prueba de su amor, la naturaleza se asusta, nuestro ánimo desfallece y nuestras resoluciones se evaporan. Sin embargo, es entonces cuando debemos alegrarnos puesto que es entonces cuando Jesucristo quiere hacernos conformes a su imagen. Los ángeles envidian nuestra dicha, quisieran, si eso fuera posible, estar asociados, como nosotros, a la gloria de las humillaciones y a los sufrimientos de este Cordero cuyo trono rodean y cuyo triunfo y alabanzas celebrarán eternamente con sus cánticos...
En esta piadosa ceremonia, afiancémonos, pues, no sólo en la creencia de la doctrina de Jesús crucificado, sino mejor aún en la resolución de imitar sus ejemplos y de caminar tras él por las vías dolorosas que ha abierto, en cierto modo, delante de nosotros.”

“El buen Dios os envía una gran pena, pero no te turbes, y bendícele con un corazón lleno de fe. Los más grandes santos han sido calumniados, y el mismo Jesucristo ¿no lo ha sido? Esta prueba será muy meritoria para tí, puesto que te asemeja con nuestro divino Salvador.”

“Es una prueba que el buen Dios te envía. Tómala con espíritu de fe, y recuerda que Jesucristo ha sido también acusado injustamente, y que entonces él callaba. Si somos verdaderamente sus discípulos, debemos imitar sus divinos ejemplos, y yo me esfuerzo por hacerlo, lo mejor que puedo, porque yo también, mi querido hijo, tengo mucho que sufrir. Bendigo al Señor por ello, porque es necesario que llevemos esta cruz por la hemos sido salvados y que acabemos en nosotros lo que falta a la pasión de Jesucristo, como dice el apóstol Pablo”

“Poco les importaría que existiese un Dios, si el fuese indiferente a todo lo que pasa sobre la tierra. Pero saben que después de haber creado al hombre, es imposible que le olvide y que no se ocupe ya de aquél a quien ha creado a su imagen y semejanza. “Los hombres se duermen, oh Dios mío, en tu tierno y paternal seno y llenos de sueños engañosos que les agitan durante el sueño, no sienten ya la mano todopoderosa que les conduce. Si tu no fueses más que un ser vulgar, frágil e inanimado, más que una masa sin energía, que una sombra del ser, vuestra vana naturaleza ocuparía su vanidad. Serías un objeto proporcionado a sus bajos y animales pensamientos, pero porque tú estás demasiado dentro de ellos mismos (intimior intimo nostro – S. Aug.), donde ellos no entran nunca, Tú eres para ellos un Dios escondido"

“La caridad nos une a El por los lazos del amor, nos hace colocarle por en cima de todo, preferirle a todo, nos lleva a amar a nuestro prójimo en viste de Dios, como su imagen, y porque El le ama. Cuando la caridad llena un alma, ella le descrubre tantas bellezas maravillosas, le une a El fuertemente, tan estrechamente, que se atreve a desafiar todas las criaturas, como hace el apóstol San Pablo, a que le separen de El. La caridad nos pone en la disposición habitual de dirigir todo a El, le somete nuestro espíritu y sus luces, nuestra voluntad y sus deseos, nos consagra a El completamente, es el reino de Dios dentro de nosotros, es la adoración en espíritu y verdad. Por eso, hijos míos, esta virtud nos es recomendada especialmente en el precepto que os explico. Adorarás un solo Dios y le amarás perfectamente”

“Jesucristo nos ha sido dado por Rey, por Maestro y por Modelo. Es nuestra Cabeza, somos sus miembros: debemos por consiguiente entrar en sus designios, trabajar en sus obras, continuar su vida; en una palabra nuestra unión con Él ha de ser perfecta, como El mismo es uno con el Padre.”

“En el momento en que recibimos el sacramento de la regeneración, Dios habría podido decimos como a su Verbo, el eterno objeto de sus complacencias y de su amor: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy; has sido revestido de santidad; marcado con el sello con que reconozco a mis hijos y desde ahora tienes derecho a mi herencia, nada podrá quitártela, con tal que no rompas nunca los lazos de fe, esperanza y caridad que unen a Mí todo tu ser.”

“La profesión religiosa es una participación del sacerdocio de Jesucristo, pues nos asocia a las funciones divinas de su redención, a su caridad para con los hombres, como a su celo por la gloria del Padre; y es por esto que vuestro estado exige una perfección tan alta y virtudes celestes. ... Ved cuán grande es el misterio que va a acontecer en vuestra alma, Dios no puede amar más que a su imagen, pues bien, todo el trabajo de la vida religiosa consiste en perfeccionar este sello divino del cual el pecado había borrado uno detrás de otro todos los rasgos.”

“¡Oh! Salvador mío, cuya bondad y amor se han manifestado al mundo, para que instruídos por ti, y renunciando a la impiedad y a los deseos terrestres, vivamos aquí abajo en la sobriedad, la piedad, la justicia. Haz que al verte semejante a nosotros, por lo que aparece fuera, merezcamos ser interiormente reformados a tu imagen.”

LA PERFECTION (1839)

Haec est voluntas Dei, sanctificatio vestra. (Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación)
La voluntad de Dios es que lleguéis a ser santos. (1 Tes. 4, 3)

Dios quiere nuestra santificación, no nos aconseja sólo de trabajar en ella, el lo quieres: esa es su voluntad. Este precepto es general, absoluto, y no hay otro sobre el cuál deberíamos meditar con más atención que sobre éste, pues comprende todos los otros, así se lo recuerda a menudo a los cristianos, por miedo a que distraídos por ruidos vanos y las vanas diversiones del mundo lo olviden. Sin embargo, nadie se ocupar seriamente en cumplirlo, no se piensa más que en pasar dulcemente sobre la tierra esta vida fugitiva que se va hora tras hora para acabar mañana, y no se piensa, o a penas se piensa en la vida eterna que debe seguirla. Los sacerdotes ¿son más prudentes que los demás? Creen serlo y están tranquilos porque cumplen más exactamente que los otros fieles ciertos deberes exteriores de la religión y porque se abstienen de desórdenes y de vicios groseros, ¿pero qué más? ¿La santidad sólo consiste en eso? ¿No hace falta nada más para que al final de nuestra peregrinación seamos colocados entre el número de los santos, asociados a su recompensa y coronados con su gloria? No nos engañemos, no basta evitar el mal para ser santos, porque los mismos paganos lo evitan. Ess necesario practicar el bien, ¿pero qué bien? Todos los bienes juntos, es decir todas las virtudes cristianas, Porque para ser verdaderamente santo es necesario tomar al santo de los santos como modelo y llegar a ser semejantes aa él. Semejanza que comienza en la tierra, donde será simplemente imaginaria, y cuando Dios dice que quiere nuestra santificación, es como si dijera que quiere encontrar en nosotros las perfecciones de su hijo, que seamos en cierto modo, en la medida que lo permite la debilidad humana, revestidos de Jesucristo, como dice el apóstol, que sigamos a Jesucristo en todos sus caminos, que juzguemos todas las cosas como él las ha juzgado, que amemos lo que él ha amado, que despreciemos lo que él ha odiado, en una palabra, que todos nuestros pensamientos sean copnformes a los suyos y que seamos su imagen viva: Sicut ille ambulavit et ipse ambulare. Ahora bien, ¿es eso lo que hacemos? ¿Qué estima tenemos de la pobreza, de la obediencia, de las humillaciones, de los sufrimientos? Podemos decir, con verdad, lo que Jesucristo decía a su padre: ego quæ placita sunt tibi facio semper? ¿Cómo aprovechamos las lecciones del calvario y del pesebre? Esta palabra salida de su bocva: renunciad a vosotros mismos, llevad la cruz ¿no os parece demasiado dura? Los oídos de nuestro corazón no se cierran por miedo a escucharla? Cuando nuestro divino Maestro nos presenta su cáliz para que le bebamos con él, ¿no apartamos nuestros labios? Y cuando le place probarnos con la tribulación y hundirnos, por así decir, en las aguas amargas ne las que él mismo ha estado hundido ¿no nos lamentamos en lugar de elevar la cabeza con alegría: de torrente in via bibet, propterea exaltabit caput?

Pero no nos cansemos de entrar en detalles y de comparar los sentimientos de Jesucristo con los nuestros, nuestra conducta con la suya. En todas sus acciones Jesucristo no ha buscado más que la gloria de su Padre. En las nuestras ¿no buscamos ante todo y de ordinario nuestra satisfacción personal, lo que nos agrad, lo que nos conviene? ¿No somos nostros del número de los que está escrito: quaerunt quae sua sunt, non quae sunt Christi.

¿Es por Dios, únicamente por Dios que estudiamos, que trabajamos? Y en nuestros proyectos de futuro ¿no buscamos nada más que extender su reino? ¿Estamos dispuestos a sacrificarnos por la Iglesia como Jesucristo se ha sacrificado por ella? ¿No tememos que eso nos cueste demasiado para darla algunos pequeños sacrificios y no estamos, a menudo, paralizados por un secreto deseo de evitar todo lo que es penoso a nuestra naturaleza, de librarnos de todo lo que nos molesta, de no experimentar ninguna privación, ninguna contradicción demasiado dura, y si sucede que en nuestros trabajos no somos consolados por el éxito, sostenidos por los aplausos de los hombres, no nos entregamos a la murmuración, no perdemos el ánimo  y la confianza? Pues bien, lo pregunto ¿somos cristianos? ¿Se ve en nuestra vida algún rasgo de verdadera santidad? Oh, Jesús mío, cuando os veo atado por los clavos al madero infame sobre el que has consumado el misterio de la redención de los hombres, cuando veo vuestro cuerpo destrozado y sangrante, cuando cuento, una a una, las espinas que atraviesan vuestra cabeza, y cuando a continuación veo mi sensualidad, mi vergonzosa molicie, y esta búsqueda continua de mí mismo en todas las cosas, y esta aprensión tan viva hacia todo lo que puede afligir mi carne o herir mi orgullo, ¿puedo decir, oh Jesús mío, que soy tu discípulo? Y si no soy tu discípulo ¿quién soy? ¿En qué están fundadas mis esperanzas de salvación?

Durante el retiro, que cada uno de nosotros se plantee esta cuestión e intenten responderla al pie de la curz. Que cada uno se diga a sí mismo: Dios quiere que sea un santo: hæc est voluntas Dei sanctificatio vestra. Ahora bien, yo no puedo llegar a ser santo más que en la medida que imite a Jesucristo y que ponga fielmente en práctica las verdades que él me ha enseñado, y las virtudes de las que me ha dado ejemplo. Tomo pues la resolución sincera de esforzarme, en el futuro, con la ayuda de la gracia, en ser humilde, dulce, paciente, obediente, casto, resignado como él. Y lo mismo que él se ha ofrecido totalmente por mí al Padre, quiero darme a él sin reservas ni compromisos. Dios quiere que yo sea un santo y yo también quiero serlo al precio que sea. Sin duda tendré que combatir grandes luchas antes de alcanzar un triunfo completo sobre el mundo y sobre mí mismo, pero durante este retiro, quiero tomar los medios para poder vencer en medio de tantas pruebas. ¿Cuáles son los medios? Mañana os los indicaré.

� Sermón 289. Ouverture d’une retraite.


�Sermón 003. Sur la fin de l’homme


�Nécessité de servir Dieu dès la jeunesse


� Sermón 577. Obligation de tendre à la perfection.


�Memorare novissima tua 2.


� Sermón 445. Sur la confession


� Sermon 289. Ouverture d’une retraite.


�Sermón  085. Fidelité à la grâce


� Sermón 575. La perfection


�À une réligieuse pour sa profession. 584


�Obligation pour les religieux de tendre vers la perfection


� Sermón 380. Bienfaits du Saint Bptême.


� Guia de la primera edad. Cap. V p.166


�Sur le jugement


�Sermón 378. Fidelidad a la gracia


� Exhortation pour la translation des reliques de St. Méen.


� Sermón 140. Rénovation des promesses du baptème.


� Sermón 381. Reenouvelement des promesses du baptème


�Lettre 117. A Jallobert de Monville. 1813


� Saint Sacrifice de la messe.


� Sermón 459. Exorde pour le dimanche de la Quasimodo


� Sermón 496. Profession d’une religieuse.


� Rénovation des voeux


�Sermón  515. Ouverture de retrait: fruits de la retraite.


� Lettre 10 a Hay, 7 julio 1807


� Exhortation aux soeurs de la croix de Tréguier. 591


�Lettre 4553al Hno. Alfred-Marie Laborie. 


�Lettre 2652. al Hno. Ferdinand Tourtier


� Chapitre 1er – De Dieu


� Sermón 032 Instrucción sobre el 1 mandamiento


� S VIII 2437


� S III 1005


� S VII 2168-2170


� Guia de la primera edad. Oraciones p.206





